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Han cesado de actuar como direc­
tores de esta publicación, primero. 
D. Julio Fernandez Mateo, y después 
D. Joaquín García, habiéndolos reem­
plazado ahora en aquel cargo D. Cris­
pin Gutierrez y Fernandez.

Los falsos espiritistas y los falsos medinm^
’ / *

Al tener conocimiento qúe en esta lo­
calidad, y por personas que se dicen ser 
espiritistas, se cometen hechos no solo re­
probados por la ¿noral de la filosofía espi­
rita, sino en abierta oposición con todo 
principio científico y moral, nos oreemos i 
obligados á señalar ó los farsantes para que 
el público no juzgue por sus obras, de níia 
manera equivocada el gra$ principio filo­
sófico del espiritismo.

Por dos Ocasiones desde que vé la luz i 
pública nuestra modesta revista, hemos . 
llamado la atención acerca de estos abusos 1 
que. á la sombra del espiritismo, se reali-. j

I zan por loe que solo tienen de espiritistas 
| el nombre.

Si n u estro deseo de no ofender pereo- 
j nulidades no n<g impusiera silencio, desen­

mascararíamos pot sus nombre» y señales 
| á los que, no sírHendo por su atraso mo- 
j ral para entrar en el ¿Ipirimmc por ¡a cs- 
1 ridad y la ciencia, única puerta segura» se 

introducen como bandidos por ¡a ventana, 
1 tratapdp, como sijBSto fiji-ni posible, con 
! stí pgK?edef innoble y >uá4p,ríttó de proe- 
I tittiGietK y absurdo, dé empanar el puro 

crista] def espiritismo.
■ El espiritismo no se encuentra libre, ya 

I que es un enemigo de posici^as adquiri­
os á la snribra de la anpyrticioit y de la 
ignorancia, 4c que aus encanuzado* ene- 
micos se introduzcan sat|^/ilaa con el 
malhadado propósito de desprestigiarlo.

El r pnritirma^r“ filosofía, es dvncia, y 
allí donde la una ó la otra se encuentran 
pospuestas al ¿nleivs, al orgullo ó ambición 
de las personalidades, allí no esta el espi 
titisino.

El espiritiwiM•. coma rultu. es la prác- 
t^.a je }gs buenas oestuiiihrw y de la cari-
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dad. y allí donde la desmoralización y el 
negocio son el objetivo de las personas, allí 
se nota la ausencia del espiritismo.

Al obrar de la manera que lo hacemos 
cumplimos con el deber que nos impone el 
amor á nuestra doctrina, y*al mismo tiem­
po para desarmar á nuestros adversarios 
que, en ciertos hechos, cuya paternidad fi­
losófica y moralmente, rechaza el espiri­
tismo, creen hallar armas con que comba­
tirnos.

za le contesta «aquí estoy, Señor:» y ahí 
tenemos al Autor Supremo en conversa­
ción recriminatosa con su hechura, que 
trata de disculparse con la seducción de su 
compañera, la cual replica que ella había 
cedido á las sujestiones de la serpiente; y 
desde este momento no se ocurre al Dios 
de la Biblia otra cosa mejor que maldecir 
á la muger y al hombre.

Después del anatema lanzado contra 
Adam y Eva no se le ofrece, para castigoQ3IENES SON LOS CHISTIANOS del demonio^s^xu anunciarle que la muger 
gueoranraru^sueaoeza^pero >queriendo, 
sin duda, cohonestar su rigor para con és­
te, le promete que á su vez heriría á la 
muger en- el calcañar por su desobedien­
cia, dejando impune al instigador y verda­
dero causante de aquella infracción del 
mandamiento del Supremo Autor del Uni­
verso.

A simple vista resulta lo absurdo ae 
esta leyenda, pues presupone, en el que 
todo es sabiduría y justicia, una ignorancia 
á todas luces inverosímil, y una parcialidad, 
sino decimos una especie de temor hacia 
el poder del ángel rebelde, al castigar á la 
víctima en vez de hacerlo con el verdadero 
autor de tamaña desobediencia.

¿No veis que la razón se resiste á creer 
tal monstruosidad, y que la sana crítica no 
puede conformarse á que haya ni un átomo

BL PECADO ORIGINAL

V.
Si después de lo yá dicho en artículos 

anteriores no fuera suficiente para conven­
cerse de lo absurdo y monstruoso del dog­
ma del pecado original, puesto como articu­
lo de f¿ en los libros que llaman sagrados 
los teólogos y los interesados en que la hu­
manidad crea en sus elucubraciones, bas­
tará decir que después que la pareja creada 
por el Dios de la Biblia se encontró dueña 
de su voluntad en el ameno jardín, se dejó ' 
¡levar por la inspiración del demonio, con- \ 
vertido por arte de magia, en una deseo- i 
munal serpiente que tenia el don de ha­
blar y hacerse entender por pilos: resulta 
que no tuvieron la suficiente voluntad pa- ’ de imprevisión rii de ignorancia, y ttrrnpo- 
ra resistir á las sujestiones de aquel mons­
truoso y raro animal que seducía á nuestra 
Eva, y que Dios, después de no saber la 
falta cometida por aquellos que había for­
mado 4 iu imagen y semejanza, se presen­
ta en el Paraíso llamando á Adam con 
grandes voces, y que éste, no atreviendo- | dencla que, en el mero hecho de haberla 

litar ante su presencia, comisiona formado de la propia sustancia del hombre, 
estaba tácitamente establecida entre los 
dos sexos.

co de injusticia en Aquel que es todo sabi­
duría, omnipotencia, amor y justicia? Y si 
esto no bastara, resaltaría más la cualidad 
de injusto cuando condena á nuestro pri­
mer padre bíblico á la muerte y al trabajo, 
y á la muger á los dolores y á una depen-

■eápreE
• la muger para recibir á su Oamador; pe­
ro que arrepentido, sin duda, de su tardan-



EL FARO

No podía por menos de ocurrir lo que 
llamaremos uno de esos rasgos que carac­
terizan á aquel Dios- que se formaron loe 
hombres que se tomaron el trabajo de re­
ducir las tradiciones de los hebreos, y Be 
fingieron un Dios vengador á semejanza 
de sus deseos y pasiones; y al tratar de los 
hechos originarios de la población de la 
tierra, pusieron en su boca palabras con 
las cuales se caracterizaron á sí propios. 
Así, al hablar de lo que ellos dieron en lla­
mar desobediencia de los primeros pobla­
dores, que redujeron a una sola pareja, le 
hacen prorrumpir en una maldición contra 
su misma obra, cosa que implica la idea 
de imprevisión, y lo que más contradicto­
rio resulta es un deseo de venganza, ó llá­
mese castigo, contra los infractores de un 
precepto, que á primera vista, y en buen 
raciocinio, debía haber sido previsto por 
Aquel que con su omnipotencia creara los 
mundos.

La sola idea de su poder creador basta 
para desvirtuar la de imprevisión en Él, 
y la idea de su presciencia, la de su igno­
rancia respecto al resultado del cumpli­
miento de sus mandatos, dado caso de que 
los impusiera.

Ridiculo aparece ese mismo Dios bíbli­
co al dirigirse á la serpiente paradisáica, 
condenándola á arrastrarse perpetuamente 
sobre su vientre, lo que implica la idea de 
que aquella clase de reptiles había perma­
necido hasta entonces en posición vertical, 
lo que contradice la misma Biblia, cuando 
dice en el primer capítulo del Gcnesis, 
que crió toda clase de animales volátiles, 
cuadrúpedos y reptiles, y los peces de las 
aguas, cada uno según su especie: si la ser­
piente, como organizada desde su creación 
con la forma peculiar de no tener miem­

bros como los demás animales cuadrúpe­
dos y bi|M‘dos, no podía sostenerse en po­
sición vertical, sino marchar desde su ori­
gen' arrastrándose sobre su vientre, claro 
es que la maldición de ese Dios mítico es 
una contradicción palmaria de su sapien­
tísima obra en cuanto á dicho animal se 
refiere.

Bastaría esta sola consideración para 
que todo el edificio creado por los escrito­
res, ó mejor dicho, de los traductores y 
compiladores de los escritos nioaáicos Caiga 
por su base, y por lo tanto, también el del 
pecado original tan decantado por los ca­
tólicos romanos y protestantes, que tan 
orgullosamente se llaman reformadores.

Pero aun no es bastante est<» para po­
ner en evidencia al Dios de esos verdade­
ros fariseos que lo hacen, además de in­
justo, vengativo, pues en su cólera no re­
para en cometer la absurda injusticia do 
castigar á los infractores de su mandato 
prohibitivo, de no comer la fruta de un ár­
bol que prometía con ella el conocimiento 

¡ absoluto del bien y del mal. sino que se 
ensaña en la descendencia de aquellos que 

| había formado Á SU IMÁGEN Y SEME-
JANZA, y que se había complacido en su 
obra después de hecha CONSIDERÁN­
DOLA BUENA.

Ya por lo dicho queda demostrado lo 
í absurdo de la tradición, o mejor dicho, k- 
’ yenda de! pecado original, por el cual ese 
í mismo Autor Supremo, sapientísimo, om- 
: nipotente, y á todas luces, de una perfec­

tibilidad absoluta, ae ve obligado, aegun 
esos mismos farsantes, á prometer una 

, ni\ indicación ulterior para salvar á la hu- 
* inanidad de ese mimo pecado y de las 

garras de su competidor el demonio.
¡Cuán pobre han comprendido siempef 1
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al Autor Supremo los hombres interesa- 
E ta en vivir constantemente á costa de la 
I ignorancia y superstición!

¿Jamas han comprendido la Ornnipo- 
I teacia y constancia en sus leyes universa- 

tes los interesados de esos dogmas?
Si. pues no los queremos hacer tan cie- 

E gos ni tan ignorantes que no hayan com­
prendido lo absurdo de ciertos dogmas; pe- 

| ro estaban y están interesados en que pre­
vale aran, por cuanto do ese modo viven y I 
pueden ejercer su omnipotente domina- ¡ noluhwu deaos grapoo

U ferula de sus palabras, envn ciegamen- j espíritus entregándose en cuerpo y alma á 
cu ras preceptos. ja voluntad de los invisibles, lo que dá lu-

j gar á esas terribles obsesiones que son la 
L Tomamos ie La L^ de¡ Porcentr de 1 desgracia de muchas familias.

bles, hay una notabilísima diferencia.
En el Espiritismo, como en todas lúa 

creencias, bay su parta ridicula, siendo el 
1 orgullo y la credulidad Jos que se encargan 

de ridiculizar lo más grande, lo más subli- 
' me, lo más portentoso, la comunicación 

¡ de los espíritus.
Por un misterio incomprensible para 

1 nosotros, una gran parte de los espiritistas, 
i antes de ser aprendices, se declaran maes- 
j tros, se proclaman independientes y se

Barcelona, el articulo siguiente, debido á 
la ilustrada é iufatigable pluma de nuestra

. I m wv- yrsmLii
nt mana en creencias dona Amalia Do- 1 ii ore onutunos.
min^o y Soler.

ORGULLO Y CREDULIDAD.

Entre los mucho* enemigos que se ere* 
el hombre, el orgullo y la credulidad son 
áx grandes barreras que interpone entre 
tí y el progreso, siendo muy perjudicial en 
tí Espirif isinA la buena fe de los espiritis­
tas crédulos que consideran á los espíritus 
como dioses invisibles, á los cuales consul­
tan en tota loa apuroe de su vida. y ¡es 
piden su parecer para lo más trivial sin ' 
atreverse a dar un paso, sin cónsullar an- I 
tes con sus espíritus familiares.

Entre el uso y tí abuso, hay un mundo 
de por medio. Estamos muy conformes 
con que se desarrollen las médium nidades 
y nos relacionemos con los espíritus, por 
<!*• «a muy necesaria ¡a comunicación ui- 
taa tutuma; pero de esto á dejamos guiar 
tícgamunte por lo «pie nos dicen losinvisi-

Como útil ejemplo vamos á contar lo 
que está pasando en mi pueblo, cuyo nom-

_ r * v A -
Unos cuantos hombres de'buoHa vo­

luntad formaron mi centro espiritista, don­
de se estudiaban las obras de Kardec con 
bastante buen sentido. Como en todas las 
reuniones hay hombres orgullosos. pronto 
en dicha sociedad se formó mi grupo de di- 

I Bidentes que, alucinados, formaron reunión 
I aparte para preguntar á su antojo á los es­
píritus y perder el tiempo en frivolidades.

Muchos ignorantes creen que el Espi­
ritismo ha vendo para díimvn rl íaanfr * 
cosa parecida, que no tenemos que ocu-» 

. pomos en pensar, sino en seguir buena- 1 
mente lo que nos digan los espíritus, y 
asi lo creyeron sin dada los espiritistas que 
formaron grupo aparte en el pueblo en 
cuestión, porque sin tomarse la molestia ’ 
de ver si el sitio que les designaban era, 
•propósito. dijeron á los espíritus que que­
rían plantar un huerto, y que les indica­
ran á donde habían de dirigirse para an­
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centrar agua abundante que fertilizara bus 1 Somos enluaiaata* del Espiritismo, ne- 
sembrado*. v loa espíritu* ¡ea dijeron que < oeaitamb* la comunicación de loa bueno* 
en un lugar, cuyo suelo está formado por > espíritus como las flore* necesitan el r»> 
duraa r<K':ks. Ciuut*usaran ¿ trabajar con i cío de la noche y los rayos del sol de la 

hñafiaña para pode r vivtr.
Si; necesitamos oir la voz de lo» invi- 

sibh**como necesita el enfermo la salud.
Corito el prisionero, la libertad.
Como el d<^operado, la esperanza. 
Como el Sediento, el agua del puro 

manantial.

Como el ciego, la luz.
Como el mudo, la pelaba.
No podemos comprender la vida sin 

la certidumbre da un mas allá; pero á pe­
sar de w ruos poco menos que ludispen- 
sahle la comunicación de los espíritus, re- 
nunciariamo* á ella en absoluta» si com­
prendiéramos que habíamos de ser un día 
juguete de lus invisibles, si riéramos qat 
perdíamos, por una parte el respeto y la 
c Amadora? ’• n a dados «teas supariom á 
nosotros en conocimientos, sm moralidad d 
en iniciativa, y por otro lado nos sometía- 
moa á los caprichos y á las exigencias de 

! los seres de ultra-lomba que halagando 
nuestra vanidad nos dijeren: ¡tu «tus gran- 

I de’ ¡tú sida pasas* la verdad! Esto y la do- 
| niinaciqu üv; < •- una lui-m.i. coBa, l*u 
| la «ola dikTBDCM que uno* están en «¡es­

cenario dd mande, y otros tras «i telón d» 
la muerte.

N'esotro* quiri&tenoa qua bambeas en- 
t < ndoh* qtoribieran larcamento sobie este 
importantísimo Manto No smnoa amigo* 
de gehian* ni de pontificado*, paro es 
preciso conocer que para dirigir un cen-i 
tro. y aunque sos un frapu «sjsritht a, se 
necesita tener algunos owmiminntjs

todos loa útiles necesario* y bus corres­
pondientes barrenos, y pronto verían coro­
nado* sus esfuerzos y sus trabajos por un ' 
éxito feliz, porque ai abrir el poto el agua , 
subiría á flor de tierra y la felicidad seria 
completa; que al mismo tiempo de un olí- . 
var^rercano arrancaren todos los olivos, y ' 

roñólo ammn y lo prepararan y sembraran ll 
'“Tns'’i inilla*, qwá prbnto serian fertilizadas f 
l»or el agua que entre las rocas brotaría I 

I prodigiosamente; y aquellos infelices alu­
cinados, sin consultar con ninguna peno- . 
na entendida, comenzaron ¿ trabajar sin | 
descanso, dejando de acudir á ganar su jor- ' 
nal, dedicando todo* los instantes de su vi­
da al improbo trabajo aconsejado par los 
espíritus.

Los demas habitante* del pueblo, al­
gunos de ellos muy conocedores del ter­
reno. al verlos trabajar en un sitio don­
de no hay ninguna probabilidad de en­
contrar agua, se ríen de sus locas ilusio­
nes, y lo que es peor aún, se mofan, con 
razón, del Espiritismo y dicen que loe es­
piritistas son míos locus pacíficos. ¿Y 
quién tiene la culpa de estos oontraüem- 

Rpós? e! orgullo V la credulidad; habiendo 
»in verdadero contrasentido en estos ob- 
sesados: son orgullosos por no reconocer 
la autoridad de algunos hombres más en­
tendidos y más prácticos; y son crédulos 
hasta el extremo de dejarse engañar por 
los espíritus; no quieren ser dominados 
por la razón, y se convierten en siervos 
de la ignorancia abdicando los legitimo* 
derechos que tiene el hombre para pen­
sar por sí mismo y ver el pró y la contra 
de todos sus provee tus.
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debe trabajar por la seguridad d< l éxito in­
mediato, se debe trabajar porque el hom­
bre no viene á la tierra para comer y dor­
mir. viene para progresar, y en la vida ru­
tinaria no hay progreso ninguno ni tampn^ 
co en el egoísmo del sabio.

El que acapara sabiduría y se desdufia 
de enseñar á los pequeftitos, ó se cansa 
pronto de su indocilidad, ó se parece n un 
árbol que toda su savia la emplea en folla- 
ge y no dá fruto: del mismo modo el hom­
bre cuandu um \ uigarua sus couoauueulos 
nada deja tras de sí, y todo nuestro ufan 
debe sor el difundir la luz cada cual según 
el entendimiento que posea.

La ignorancia es la base de todos los J 
desaciertos, ella forma los cimientos del 

I orgullo desmedido y de excesiva credulidad; 
mientras mas instruido es el hombre mejor 
sabe apreciar el mérito de los demás; nadie 
es mas modesto y más humilde que el ver­
dadero sabio, ese reconoce lo que vale ca­
da uno, y admira el talento y Ja virtud en 

sus múltiples manifestaciones.

Para todas las empresas de. la vida ha­
ce falta la instrucción; pero para el estudio _ 
del Espiritismo es verdaderamente indis-^ 
pensable. Mientras más instruido es el™ 
hombre, es más tolerante, más condescen­
diente, más amigo de la unión; y aunque 
rruncA la VnTniRnídnd teriMffff1 f fruí i V11 "
muy unida, dadas sus condiciones anár­
quicas, porque cada espíritu se cree que él 
solo posee la verdad; pero á fuerza de tro- 2 
bajo podrá conseguirse una notable modi- 1 

I ficacion, y esta es la tarea del Espiritismo: 1 
| modificar, armonizar, fraternizar, y dadas 

las condiciones afínales de la mayoría de 
loa centros espiritistas, su resultado hasta 
ahora es poco menos que nulo; los sabios 
enorgullecidos con su ciencia, y los igno- ¡

I

peri&les, estar dotado de una gran doblo 
vista, de una clara intuición para conocer 
tes intenciones de los do allá y dolos de a cá.

Hemos conocido a muchos espiritis­
tas, algunos de ellos muy recomendables 
por su talento natural, por sus buenas coa- 
tumbres. y sin embargo, puestos al fron­
te de un teatro se han dejado dominar 
por el orgullo, y luego han sido derrota­
dos por su credulidad.

Hay presidentes de sociedades espiri- 

tistas. que creen lo que creían loe qrandes 
I sacerdotes; creen que con ser ellos sabios 

ya es suficiente, y desdeñando á los igno­
rantes se encierran en su gabinete y so 

entregan á sus estudios favoritos; mien-t 
tras los espiritistas confiados á su cuida­

do, viéndose todos en el local destinado á 
las sesiones, hacen lo mismo que los niños 
en ausencia del maestro, juegan con las 
comunicaciones do los espíritus, hacen 
mil preguntas ridiculas, nunca falta un 
chiquillo más crecido que juega á ser el ! 
presidente, y jugando, jugando, se aficiona I 
y toma su papel por lo serio, y el presi- ’ 
dente efectivo se alegra de tener quien le I 

reemplace, porque así se evita tratar con 
gente que no le entiende, y ql orgullo de 
los vinos y la credulidad de los otros, dá I 
lugar i muchos y deplorables desaciertos, 
y creemos que lo« asuntos del espiritismo 

I no deben dejarse así: bastantes son los 
que se separan de la buena senda por su 
orgullo primero y su credulidad después; 
y los presidente» de los centros debían 
hacer cuanto esté de su parte por armoni­
zar tuda» las voluntades, por echar la se- | 
milla de la fraternidad.

Que la empresa es ardua ya lo sabemos; I 
que Vm resultad»<s la mayoría de las veces | 
»un negatiwjs, quien lo duda, pero no se ¡
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rnntes creyéndose bastante entendidos pe- ¡ 
ra no necesitar ninguna tutela, y luego se i 
entregan en poder de los espíritus ligeros i 
que se divierten con ellos como loa chicue- 
los con las peonzas.

Tal vez dirán que somos impacientes, 
que toda idea tiene su periodo de incuba­
ción, que huy que darle tiempo al tiempo, 
que ya vendrán espíritus más inteligentes, 
más*adelantados que harán un trabajo mas 
productivo que el nuestro. Todas esas refle- ( 

^xionra son muy acertadas; poro si nos cru- ’ 
de brazos esperando tiempos me- ¡ 

joros, estos nunca vendrían, porque las 
épocas de progreso no vienen por que sí, 
son la cosecha que se recoge de los traba* 
jos perseverantes de multitud de espíritus | 
que han ido preparando la tierra; en todo 
lo vemos; los grandes inventores, loe que 
se llevan la gloria de tal 6 cual descubrí- I 
miento, con el trascurso de los siglos se lie* J 
ga á Sabor que no fueron ellos los primeros 
que difundieron la luz, sino que otros 
hombres más humildes ensayaron sus mis­
mos procedimientos, que no tuvieron re­
sultado porque la ignorancia que reinaba 
entonces no lo permitió, pero que ellos 
cumplieron como buenos llevando un gra­
nito de arena para levantar la fábrica gran­
diosa cíela civilización universal; asi es que 
en el ‘Espiritismo no nos debemos cruzar 
do brazos ante el orgullo de los unos y la 
credulidad de los otros diciendo: jhbso-
ríí; y ya vendrán tiempos mejores.—Ven­
drán, si; pero será trabajando todos á una; 
si no saneamos un poco este pantano, no 
podrán encamarse en la tierra ciertos espí­
ritus y llevar nuestra mísera vida.

Pongamos un ejemplo muy sencillo: los 
que vivimos en una casa limpia y ventila­
da, cuando vamos á una casucha misera­

ble. donde todo es sucio y repugnante, ¿po­
demos permanecer mucho tiempo on aquel 
lugar nauseabundo? No! nos asfixiamos, y 
tenemos precisión de salir de aquella casa 
para respirar mejor.

Pues de igual manera los espíritus de 
progreso no pueden encarnarse en este 
planeta mientras dominen en absoluto las 
sombras, á no ser los redentores que eu el 
cumplimiento de su gran misión purifican 
lia atmósfera que le rodea con el perfumo 
de sus virtudes. Si queremos la luz M ne-

El Espiritismo el la escuda filosófica 
i mis adelantada de nuestros dias, y merece 
que uunomos nuestros esfuerzos pura so­
parar la rizada del trigo. Las comunica­
ciones de los espíritus son la vida, pero mal 
comprendidas son la muerte; son le lu* de 
la eternidad y las sombras del caos; son el 
consuelo y la esperanza, y á veces la deses­
peración y la locura. Hemos visto y vanos 
continuamente grandes errores sometidos 
á la sombra del Espiritismo, y no quere­
mos que suceda lo que ha sucedidq c«<el 
Cristianismo: queremos que se estndi* vque 
se trabaje, que s< difunda la luz, qoe se re- 
genere la sociedad; quert tuos preparar la 
tierra para que vengan espíritus suprio­
res y conviertan esta penitenciarte en un 

I lugar de progreso.
No son los gnujdas hombres lo» que 

hacen los trabajos pn liminares.son los po 
quefios los que quitan las piedras del ca­
mino. Trabájeme» eu bien de la humani- 
dad. sin qe< nos envanezca el necio Orgu­
llo, ui nos ciegue la esoeeísa credulidad.

Amíua Dotnwoo t S-4JW.



8 EL FAROMISCELÁNEA
El alcalde de Fregenal ha publicado uua 

hoja exponiendo que á pesar del Nuncio, el 
Ilustrisimo Señor Obispo de Badajoz sigue en 
sus treces negándose a bendecir el nuevo ce­
menterio de aquella ciudad.

Y hace bien; esperará á que se la pidan la 
bendición los difuntos, que es á quien ha de 
aprovechar.

En este asendereado asunto, lo estraña. no 
es la negativa del Ilustrísimo Señor Obispo 
sino la terquedad del ayuntamiento en pedir 
una cosa que no tiene derecho á ’Solicitar.

¿En qué artículo de la ley municipal es­
tán autorizados los ayuntamientos para so­
licitar bendiciones?

Y á quién representa un avuntamiento, 
¿á los vivos ó. á los difuntfetf pHcq.aLno re­
presenta á estos, cállese, que ya Jos Interesu­
do«, cuándo lo hayan menester, enviarán una 
embaiada á 8. lima. con el encargo de exponer 
áos cuitas v de formular sus pretcnsiones.

*

, El predicador que hacia los sermones del 
novenario de almas en Capeilades, en sus dis­
cursos, provocó y retó á discusión á los espiri­
tista >>; y coso éstos se no hacen el sordo para 
discutir €•*• los tfunujMflmjss, ictbgsfivn el 
gúnele echado por el predicador.

Fueron los espiritistas á. solicitar permiso 
d** Autoridad local, para-celebrar pública- 
m-.flfe la polémica provocada.

Obtenido el coTespnndiente permiso, tuvo 
lugar la discusión, el domingo 12 de los cor­
rientes por la tarde en la plaza de dicha villa: 
riendo los polemistas, eí predicador católico 
D. José Al?ir a, párroco de Mira'les. y el ilus­
trado y consecuente espiritista D. Diego Riera.

Como es de suponer, la gente invadió la pla­
ta, lo mismo que los balcones y ventanas dé las 
eneas de la misma. Los oradores citados em­
pezaron los discursos siendo el espiritista el 
primero; euvos temas versaron sobre el infier­
no eterno. «Él espiritista negando la eternidad 
de la condenación de las almae, y ri ó?adT>r ro­
mano afirmando dicha condenación.» Y según 
palabras textuales, la afirmaba con términos 
ten ridículos que el público se fastidiaba de 
sus palabras.

Versaron sobre asunto muy impórtente: pues, 
al pasa que el primero ensalzaba á Dios en 
la esfera que le corresponde, por su bondad, su 
misericordia, su amor y justicia infinitas; (por­
que un entendimiento sano, no pueda creer á 
Dios más cruel y vearativo que ios mismos 
hombrea) el segundo w rebajaba al nivel de 
un aér bárbaro, iracundo que se complace en el 
castigo eterno de miiteneeds hijos, parece que 
no merece el dictado de Padre, un Dios tan ía- 

tal. como indicó el orador romano.)
Sucedió, Que, durante la peroración del pri­

mero, ó sea el espiritista, el público estuvo en 
silencio y atención; silencio, que sólo fue in­
terrumpido por una prolongada salva do aplau­
sos que indicaba la aprobación del pueblo. Al 
contrario, en el segundo, ó sea el predicador, 
mientras tuvo la palabra, le seguía uu bum bum. 
murmullo y ruido popular; y lo más chocante 
fué, que mientras estaba en el lleno del dis­
curso, un m«o desde el abrevadero de la Plaza 
empeló á dar bramidos, pero tan fuertes y de* 
saturados. que movió una risa general. (Sería 
la reproducción de cuando la burra de Ralaam 
habla.)

Al concluirse la polémica, el espiritista que­
ría afirmar y rectificarse en lo di^ho por él, pe 
ro el bueaj¿^£<¿jHL.i¿ui*.o ge tenerle v. ja

El espiritista fue saludado y felicitado por 
varias personas, científicas unas, de posición 
otras y la parte de población que no está por 

I fanatismo; sin que pudiere desistir de tomar 
| parte en una toiree á que fué invitado por varios.

La verdad no necesita IfMot nt ritos para 
¡ defenderse,* se defiende por si misma. ¡Que lás- 
i tima que todos los oradores católicos no hagan 
I lo del Párroco de Mitalles! muy pronto la hu- 
¡ manidad sabría á qué atenerse, porque sabría
• las doctrinas qpr están más en armo- 
| nía con la razón y la vc^^k si las racionalis- 
’ tas ó las católicas. Más^^ftn cuidado tendrán 
i los oradores de Iglesia, á tro dejarse cojer fcn la 
i ratonera, y á meterse en camisa de once varas 
| como lo ha hecho el predicador de Capelladest 
I El día que la razón y la lógica penetre en las 
¡ filas ultramontanas,Aunto quedará al olvido

la tradición. Procu reWlcw sacerdotes católicos á 
| entablar polémicas públicas con los racionalis- 
' tas, que es el único ¿Tedio para ilustrar á sus 
i fieles y hacerle«» muy pronto cristianos raciona- 
I listas. ¿No comprende el cura de M ¡ralles que
■ el dogma de las penás eternas ha pasado de mo­

da? ¿No sabe que los buenos sentimientos no
■ pueden admitir un castigo horroroso y sin lí-
| mí tea? ___ _
l -----(£a

Hemos tenido el gusto de ser visitados re- 
. cientemente por nuestros estimados colegas 

en la prensa Zo /rocioctos Pisnenfe, de Dénia; 
j R¿ Por ceñir de Cartagena; la Revista, del Ateneo 
| £rcoZar «fr hitada tajara, JnaZt de 11 a Academia 
I de Scienze ed Arli de Galanía (Italia , v la de 
I nuestro hermano en creencias Za Razonada 
I de Tabuco, en Méjico, á los cuales devolve-
• moa nuestro cordial saludo, deseándoles larga
• vida y muchos prosélitos.

I’rrr t.dí, Ir) n6 firitinOn, T,* Iikom no*.

Imp. Aibb 2.


